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LA PREVENCIÓN DEL 
DELITO EN UNA VILLA 
DE EMERGENCIA 
EN BUENOS AIRES 
(ARGENTINA). INSERCIÓN Y 
PARTICIPACIÓN, ANÁLISIS 
DE LOS SUPUESTOS DE 




El objetivo de este trabajo consiste en analizar los 
modos en los que los funcionarios del programa de 
prevención del delito Comunidades Vulnerables se 
insertan y comienzan a trabajar para prevenir la 
violencia en una villa de emergencia. Así, se trata de 
desentrañar cuál es la estrategia de trabajo en rela-
ción a los vínculos con la comunidad y a los supues-
tos que este trabajo implica acerca de la cohesión co-
munitaria y su relación con la prevención del delito.
PREVENTION OF CRIME IN 
A BUENOS AIRES SLUM 
(ARGENTINA). INTEGRATION 
AND PARTICIPATION, 





The goal of this paper is to analyze the way in 
which people taking part in the Comunidades 
Vulnerables program work to prevent crime in 
a slum. In this way, this research reveals the 
action plan of this program in relation to the 
ties with community and the assumptions of 
this plan in relation to community cohesion and 
its relation with crime prevention.
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Los resultados mostrarán que la perspectiva de 
la política pública parte del supuesto de que la 
transformación que los jóvenes deben experimen-
tar para abandonar su posición de “confl icto con 
la ley” involucra la mejora de su posición en las 
relaciones comunitarias. Esto puede implicar la 
profundización de vínculos existentes o la gene-
ración de nuevos vínculos. Se procurará mostrar 
cómo estos supuestos entran en confl icto con cier-
tas prácticas de los actores, especialmente cuando 
la trama de relaciones cotidianas evidencia que los 
vínculos comunitarios también pueden estar atra-
vesados por confl ictos.
The results of this research demonstrate that 
public policies are based on the assumption 
that young people should improve their position 
within community relationships to stop being 
in “confl ict with law”. This may imply the 
further development of existing links or the 
generation of new ties. This paper shows how 
these assumptions clash with certain practices 
of actors, especially when daily relationships 
demonstrate that community links can also be 
affected by confl icts.
1 Argentina. BA in Sociology (Universidad de Buenos Aires), MBA 
in Social Anthropology (ECLAC Argentina). Doctorate student 
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Introducción
En este trabajo, se analiza un aspecto específi co 
del Programa de Comunidades Vulnerables: el lu-
gar que la comunidad tiene en las estrategias de 
prevención social del delito.
Para comenzar, es preciso esbozar una breve des-
cripción del programa2. El mismo se enmarca en 
el Plan Nacional de Prevención del Delito y fue dise-
ñado a fi nes de 2001. Según la propia defi nición 
del programa, se trata de un modelo específi co de 
abordaje territorial centrado en la integración so-
cial y la prevención del delito y la violencia. Sus 
objetivos consisten en garantizar el acceso de jó-
venes de comunidades vulnerables3 a sus derechos 
fundamentales; incidir sobre los factores asociados 
a los procesos de vulneración social y reducir los 
índices de criminalidad, reincidencia y violencia4.
La ejecución del programa estuvo a cargo de la Di-
rección de Política Criminal del Ministerio de Jus-
ticia y Derechos Humanos de la Nación (Argenti-
na). En algunos territorios, cada gobierno local eje-
cutaba el programa siendo asistido y supervisado 
2 Para una descripción del funcionamiento del programa desde la 
perspectiva de sus funcionarios, véase Ciafardini, Mariano, 2005.
3 A lo largo de este escrito se indicarán en itálicas los términos na-
tivos, tanto cuando correspondan a la terminología utilizada en el 
contexto del programa y de sus funcionarios como aquellos térmi-
nos nativos empleados por los habitantes de la villa de emergen-
cia. Asimismo, se utilizarán las comillas para las citas textuales.
4 Ciafardini, Mariano, 2005
por funcionarios del gobierno nacional, mientras 
que otros eran trabajados mediante la inserción de 
operadores del Estado nacional. En 2008, el pro-
grama dejó de desarrollarse en el ámbito nacional 
y, desde entonces, sólo continuaron trabajando los 
gobiernos locales que lo consideraron pertinente.
Además, el programa que estudiamos funcionaba 
en una ofi cina propia y alejada de otras ofi cinas 
correspondientes al Plan Nacional de Prevención 
del Delito. Desde la perspectiva de los funcionarios 
del programa, esto no era más que una demostra-
ción física de su lugar periférico dentro del Estado. 
Pero este posicionamiento los distinguía, desde su 
perspectiva, de otras políticas estatales y su lugar 
periférico era referenciado con orgullo, en tanto y 
en cuanto entendían que era producto del corte 
progresista de la política que ejecutaban. Al mis-
mo tiempo, ello implicaba que estos funcionarios 
experimentaran ciertas difi cultades para gestionar 
recursos necesarios para los benefi ciarios frente 
a otras dependencias del Estado. En general, es-
tas articulaciones se lograban gracias a contactos 
personales.
7757 Revista Invi 74 Interior.indb   317 15-05-2012   15:29:24
318 ARTÍCULO: La prevención del delito en una villa de emergencia en Buenos Aires (Argentina). 
Inserción y participación, análisis de los supuestos de comunidad en las políticas de prevención /
Inés María Mancini
 Nº 74 / Mayo 2012 / Volumen Nº 27: 315-341
En la práctica, el funcionamiento del programa im-
plicaba la asistencia de operadores a una comunidad 
vulnerable, o territorio en donde se realizaban diver-
sas actividades con los benefi ciarios del programa. 
Las mismas eran variadas: había talleres sobre dis-
tintas temáticas propuestas por el programa (como 
por ejemplo, un taller de identidad), también se 
abordaban problemáticas que los operadores con-
sideraban pertinentes para un grupo de benefi cia-
rios en particular (como por ejemplo, talleres sobre 
búsqueda de empleo, organización del tiempo, o gé-
nero) y se producían salidas o actividades puntua-
les por demandas específi cas de los benefi ciarios.
Desde los documentos que presentan el progra-
ma, se enunciaba un conjunto de rasgos específi -
cos para seleccionar los posibles benefi ciarios, de 
modo de distinguir la estrategia social preventiva 
de otros planes sociales. Así, se postulaba que se 
debía apuntar a jóvenes entre 15 y 25 años que 
hubieran estado involucrados en prácticas violen-
tas próximas al delito o que tuvieran una causa 
judicial abierta relacionada con actos de violencia 
y delitos callejeros o que hubieran estado en insti-
tuciones de encierro o que registraran al menos un 
ingreso a la comisaría en el último año5. Además, 
se defi ne a estos benefi ciarios como benefi ciarios 
directos en tanto y cuanto son quienes participan 
5 Ciafardini, Mariano, 2005.
 
activamente de las actividades del programa y per-
ciben un benefi cio económico. Y se entiende que 
los familiares, vecinos y amigos de los benefi cia-
rios se constituyen como benefi ciarios indirectos, 
dado que adquieren nuevas perspectivas que los 
benefi ciarios directos estarán en condiciones de 
aportar.
Un aspecto central a tener en cuenta en este análi-
sis es que el programa articula sus acciones con el 
Ministerio de Trabajo, permitiendo que los benefi -
ciarios perciban un Plan de Empleo Comunitario 
(“el PEC”) cuyo monto alcanzaba los $1506 men-
suales y se cobraba en una entidad bancaria. Re-
sulta fundamental considerar esta cuestión puesto 
que el dinero funciona como regulador de la rela-
ción entre operadores y benefi ciarios. Así, uno de 
los efectos más notorios (tanto desde la perspectiva 
de los benefi ciarios como de los operadores) de la 
desvinculación del programa consiste en dejar de 
percibir este ingreso mensual.
Los datos empíricos retomados en este trabajo se 
referirán a la observación de un grupo de operado-
res asignados a una villa de emergencia situada en 
la ciudad de Buenos Aires.
En esta villa, el programa era desarrollado tanto 
por operadores del gobierno nacional como por 
operadores del gobierno de la Ciudad de Buenos 
6 En 2005, a comienzos de mi trabajo de campo, esta suma equi-
valía –aproximadamente– a 52 dólares y descendió a 47 dólares 
hacia fi nes de mi trabajo de campo en 2007.
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Aires. Los mismos operadores vinculados al go-
bierno nacional que coordinaban el trabajo con un 
grupo de benefi ciarios supervisaban el trabajo de 
los operadores del gobierno local que trabajaban 
con otro grupo de jóvenes. Cuando el programa 
dejó de desarrollarse en el ámbito nacional, los be-
nefi ciarios comenzaron a trabajar con operadores 
del gobierno de la ciudad.
El trabajo de campo fue realizado entre 2005 y 
2007 (con algunas revisitas posteriores) en una vi-
lla de emergencia de la Ciudad de Buenos Aires. 
Allí, los operadores nacionales del programa orga-
nizaban reuniones con un grupo de alrededor de 
veinte benefi ciarios dos veces a la semana.
En una primera instancia se realizaron entrevis-
tas con funcionarios del programa, quienes me 
introdujeron al equipo de trabajo de operadores 
asignados a esta villa. Luego de un tiempo, los 
operadores me permitieron acceder a la mayoría 
de las actividades que realizaban: reuniones en la 
ofi cina y en bares, me participaron del intercambio 
de correos electrónicos y me permitieron acceder 
a distintas documentaciones relacionadas con el 
programa. Además, pude acceder a las reuniones 
que se realizaban con los benefi ciarios. Por otra 
parte, mi presencia sostenida en la villa me per-
mitió entrevistar a benefi ciarios y otros residentes.
Cuando comencé mi trabajo de campo las reu-
niones tenían lugar en un salón facilitado por una 
Iglesia católica de la villa. El mismo estaba ubicado 
en la parte trasera de la iglesia y era utilizado para 
celebraciones de casamientos o bautismos, velorios 
o reuniones de distinta índole7. Sin embargo, esta 
sede era transitoria, puesto que las reuniones so-
lían organizarse en un comedor, que se encontraba 
en obras para la ampliación de sus instalaciones. 
Cuando se produjo un intento de robo a algunos 
operadores en las inmediaciones de la iglesia, con-
sideraron oportuno retornar al comedor (ubicado 
en el extremo opuesto de la villa), pese a que las 
refacciones aún no estaban fi nalizadas.
A las reuniones del programa, las mujeres iban 
acompañadas por sus hijos o por hijos de vecinas 
que trabajaban, que eran cuidados a cambio de 
una remuneración diaria. Así, los encuentros se 
caracterizan por un bullicio permanente: conver-
saciones superpuestas, llantos y gritos de niños.
7 Esto implicaba que, en algunas ocasiones, el espacio no esta-
ba disponible en el horario estipulado, pues era requerido para 
alguno de sus otros usos. Además, como era utilizado para ve-
lorios en algunas ocasiones, las jóvenes se negaban a tener la 
reunión allí puesto que sostenían que había “olor a muerto” y 
que esto podía ocasionarles pata de cabra a los niños.
7757 Revista Invi 74 Interior.indb   319 15-05-2012   15:29:24
320 ARTÍCULO: La prevención del delito en una villa de emergencia en Buenos Aires (Argentina). 
Inserción y participación, análisis de los supuestos de comunidad en las políticas de prevención /
Inés María Mancini
 Nº 74 / Mayo 2012 / Volumen Nº 27: 315-341
Cuando comencé mi trabajo de campo el grupo de 
operadores estaba compuesto por tres funcionarios: 
Osvaldo, Lucas y Ernesto. Además, participaban, 
aunque ocasionalmente, dos voluntarias. Después 
del primer receso8 que presencié, el grupo de ope-
radores cambió. Osvaldo volvió a su trabajo en 
rehabilitación de adicciones y se incorporó María 
Clara. Algunos meses más tarde, comenzó a traba-
jar Luciana en el equipo.
Por su parte, el grupo de benefi ciarios fue modi-
fi cándose bastante a lo largo del tiempo en el que 
realicé mi trabajo de campo. En general, el grupo 
contó con alrededor de veinte benefi ciarios y con 
una cantidad similar de varones y mujeres. Si bien 
el diseño del programa establecía que la edad de-
bía estar comprendida entre los 15 y 25 años, en la 
práctica, los benefi ciarios tenían al menos 16 años, 
puesto que esa era la edad mínima para poder co-
brar el PEC y eran pocos los casos de jóvenes en el 
extremo superior de la franja establecida.
Además, eran pocos los casos de jóvenes mayores 
de 22 años que formaban parte del programa, lo
8 Durante el mes de enero el programa no realizó actividades en la 
villa.
 
cual obedecía al “conocimiento informal” que me-
dia entre la prescripción de las instituciones y la 
práctica9, pues se suponía que no era posible tra-
bajar con los mayores por la posibilidad de que sus 
carreras delictivas estuvieran más consolidadas.
Como el reclutamiento se hacía, en buena medida 
por recomendaciones de los propios benefi ciarios 
o de las encargadas del comedor, era frecuente que 
dentro del programa hubiera parientes (hermanos, 
primos o sobrinos) o grupos de amigos. Esto im-
plicaba que algunas disputas familiares pudieran 
tener lugar también dentro de las reuniones del 
programa10 o que el programa se hiciera presente 
en el seno de la vida familiar11.
Así, el trabajo del programa se desarrolla en un lu-
gar particular: una villa de emergencia. Sobre este 
tipo de lugares existen afi rmaciones de sentido co-
mún, periodísticas, artísticas y científi cas que tra-
bajan sobre la relación entre villa y delito. Por ello, 
resulta fundamental esbozar una descripción del 
espacio que nos permita entender cómo se inserta 
el trabajo de un programa de prevención del delito.
9 Esto es señalado por Míguez, Daniel, 2008.
10 Por ejemplo, en una ocasión se registraron disputas en las reunio-
nes cuando una benefi ciaria, prima de otra, le “robó el marido”.
11 En una oportunidad, un benefi ciario me contó que había tenido 
una pelea con su tía, quien lo había recomendado al programa, 
y que en medio de la pelea ella le habría dicho “le voy a decir a 
Ernesto que te saque del plan”.
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La villa12 está ubicada en el distrito más próspero 
del país: la Ciudad de Buenos Aires. Se trata de 
una de las villas más pobladas de la ciudad. Las 
estimaciones realizadas a partir del censo del año 
2010 sugieren que tiene una población de 25.973 
personas (de las 163.587 que viven en villas en la 
ciudad)13. Al mismo tiempo, muchos medios de 
comunicación la han catalogado como una de las 
más “peligrosas”, recurriendo a comparaciones con 
las favelas brasileras o señalando un proceso de fa-
velización, lo cual implica hablar de una supuesta 
ausencia del Estado.
Como suele ocurrir con este tipo de enclaves, su 
posicionamiento en la ciudad es periférico. El viaje 
desde cualquier barrio de la ciudad considerado de 
clase media, muestra una desconexión que resul-
ta bastante peculiar: así como resulta posible para 
casi cualquier habitante de la ciudad de clase me-
dia realizar sus recorridos cotidianos sin atravesar 
la villa, cuando se llega a ella sorprende su cerca-
nía con otros barrios de clase media y media alta y 
su conexión (tal vez algo difi cultosa pero existente) 
a partir de medios de transporte.
La villa está delimitada por grandes avenidas de 
circulación rápida y varios espacios verdes privados 
12 Nos referiremos al lugar sin mencionar su nombre como “la vi-
lla”, tal como la llaman muchos de sus habitantes para proteger 
la confi dencialidad de los consultantes. Por el mismo motivo, 
todos los nombres de los informantes citados son fi cticios.
13 Dirección General de Estadística y Censos, 2011.
(clubes, campos de deportes, etc.) Esta condición 
refuerza la idea de aislamiento. Por las avenidas, 
circulan varios colectivos14 (aproximadamente tre-
ce líneas)15 que permiten acceder a distintos pun-
tos de la Ciudad. Sin embargo, las distancias entre 
muchas de las casas y las avenidas es muy grande y 
ningún medio de transporte atraviesa la villa, pese 
a que hay algunas calles abiertas que permitirían 
su circulación.
Por lo general, las casas tienen ladrillo a la vista 
y muchas de ellas tienen más de una planta. La 
mayoría cuenta con rejas en todas sus aberturas e 
incluso se observan rejas en algunos pasillos. Esto 
implica que los vecinos que habitan las casas de un 
pasillo tienen las llaves, mientras que el resto no 
puede circular por ese espacio.
También, hay algunos edifi cios de vivienda social 
que, en teoría, constituyen barrios16 con nombre pro-
pio, pero en la práctica se perciben como parte de la 
villa, salvo en situaciones de confl ictos específi cos.
Más allá de las percepciones del espacio de sus ha-
bitantes, fundadas en un conocimiento de las rela-
ciones sociales, una descripción de las condiciones 
físicas debe notar la diferencia entre estos edifi cios 
de vivienda social que muestran construcciones 
14 Además, algunos de esos colectivos permiten acceder a una lí-
nea de subterráneo en menos de quince minutos.
15 Gutierrez, Andrea y Rearte, Julio, 2006.
16 En el número de población presentado más arriba no se conside-
ra la población que habita en estos barrios.
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regulares, calles asfaltadas, instituciones (como 
una de las salitas) de aspecto más moderno, y 
aquellas zonas de pasillos intrincados y angostos 
entre los que resulta difícil ubicarse. En muchas de 
estas zonas de pasillo, las calles son de tierra y al-
gunas resultan inundadas en casos de lluvias muy 
fuertes. La precariedad de ciertas construcciones, 
sumadas a las condiciones geográfi cas (se trata de 
un terreno bajo), implica que las vidas de los resi-
dentes estén sujetas a frecuentes problemas de hu-
medad, inundaciones, problemas con las cloacas, 
la recolección de basura e incendios. En ocasiones 
estas cuestiones son fuente de confl ictos entre ve-
cinos, pero tal como sostiene Juhem17, no pode-
mos atribuir todos los fenómenos de violencia al 
ambiente urbano degradado, sino que el aglutina-
miento de personas en un espacio reducido, impli-
ca una gran concentración de varones adolescentes 
y con ello el desarrollo de una cultura de la calle18.
Caminar por las calles o pasillos de la villa duran-
te la mañana o las primeras horas de la tarde, da 
una sensación completamente diferente a la que se 
tiene cuando esto se realiza en las últimas horas 
de la tarde o por la noche. Mientras que una cami-
nata temprana nos da la impresión de ser un lugar 
con una elevada presencia femenina, la noche da 
17 Juhem, Philippe, 2000.
18 Más allá de si estas afi rmaciones son generalizables o si pue-
den sostenerse para el barrio abordado, son consistentes con la 
perspectiva con la que trabaja el programa.
la impresión opuesta: grupos de varones tomando 
cerveza o jugando a la pelota en todas partes.
En general, los almuerzos se hacen en comedores 
de distinta índole (hay comedores de las diferen-
tes iglesias, comedores creados por vecinos con o 
sin apoyo estatal). Algunos tienen mesas y quienes 
están anotados comen allí, mientras que otros en-
tregan la comida. En cualquier caso, una caminata 
al mediodía muestra gente haciendo fi las en dife-
rentes puntos del barrio.
Dentro de la villa, hay comercios que pueden 
abastecer las necesidades inmediatas de todos los 
vecinos: kioscos, almacenes, bares y –el negocio 
predominante– locutorios con Internet.
También hay escuelas, de distintos niveles, que per-
miten que la mayoría de los estudiantes cursen su 
educación dentro del barrio. Además, hay dos salas 
de atención médica que funcionan durante el día.
Todos estos servicios permiten que buena parte de 
sus habitantes resuelvan dentro de la villa sus ne-
cesidades inmediatas. Si además tenemos en cuen-
ta que hay una gran cantidad de habitantes que 
carecen de empleos formales, podemos concluir 
que la cotidianidad trascurre para la mayoría de 
los vecinos dentro del barrio. Ello da lugar a una 
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intensifi cación de las relaciones cara a cara entre 
los residentes.
Por último, queremos destacar un dato sobre la po-
blación de la villa. Nos referimos a la convivencia 
de argentinos, bolivianos, peruanos y, en menor 
medida, paraguayos. Es posible notar una cierta 
tendencia al agrupamiento de viviendas según las 
nacionalidades. En ocasiones, algunos de los con-
fl ictos que tienen lugar entre vecinos pueden ex-
plicarse en virtud del particular procesamiento de 
estas diferencias.
¿Por qué trabajar con jóvenes 
villeros? Privaciones y 
transformación
Como mencionamos al comienzo, nuestro estudio 
está enfocado en el desarrollo de una política de 
prevención del delito; se trata de la voluntad del 
Estado de anticiparse a la producción de ciertos 
hechos. Sozzo19 analiza las estrategias políticas 
implementadas desde los gobiernos locales para 
reducir el delito en la Argentina. De modo esque-
mático, el autor reconoce tres tipos de intervencio-
nes: la estrategia situacional ambiental, la estrate-
gia social y la estrategia comunitaria. El programa 
estudiado se enmarca en lo que denominamos 
estrategia social. Para comenzar, hay que señalar 
19 Sozzo, Máximo, 2009.
que “se trata de un conjunto complejo de inter-
venciones que buscan afectar los procesos sociales 
y culturales que se conciben como forjadores de 
condiciones de posibilidad para que un individuo 
se comprometa en la realización de actividades 
delictivas”20.
Dicha estrategia se ha ido construyendo a partir 
del saber criminológico. Sin embargo, sus presu-
puestos no pueden ser pensados de modo unívo-
co, por el contrario, Sozzo identifi ca dos vertientes 
teóricas. Una de ellas entiende que la criminalidad 
de la calle tiene que ver con un défi cit cultural de 
quienes producen los delitos. Desde esta perspec-
tiva, resulta fundamental producir modifi caciones 
en ciertos espacios de formación del control social 
y del autocontrol: la familia, la escuela, el grupo de 
pares. La otra vertiente entiende al défi cit relacio-
nado con privaciones materiales.
La propuesta del programa parece poder enmar-
carse en las dos vertientes de la prevención social. 
En primer lugar, se trata de que ese espacio antes 
señalado de la cultura de la calle se modifi que has-
ta dejar de ser forjador de condiciones para la pro-
ducción de delitos, al mismo tiempo que se trabaja 
para que los jóvenes establezcan otros vínculos: 
vínculos comunitarios, con la escuela, con cier-
tos familiares. Respecto de la segunda vertiente, 
la entrega de un dinero mensual pretende sortear 
20 Ídem, p. 66.
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las difi cultades materiales inmediatas, pese a que 
se trata de una suma de dinero que no puede ser 
comparada con los benefi cios económicos que se 
obtienen a partir de ciertas actividades ilegales.
Por otro lado, es conveniente aclarar, como lo hace 
Sozzo, que estos presupuestos teóricos no son ne-
cesariamente conocidos o compartidos por quienes 
aplican los programas, ya que los mismos han sido 
traducidos a un lenguaje político y circulan más 
allá de las justifi caciones teóricas que los originan.
De todas maneras, parece compartido por quienes 
ejecutan o proponen este tipo de políticas el su-
puesto de que la producción de este tipo de delitos 
(menores) se relaciona con algún tipo de privación. 
Así, la prevención debería centrarse en la inclusión 
de los actores, brindándoles acceso a ciertos capi-
tales que les están vedados en la estructura social.
Por otro lado, creemos pertinente señalar que 
además de esta disociación entre teoría y política, 
existe una distancia entre los postulados de quien 
diseña la política, quienes la dirigen y quienes la 
aplican efectivamente en el territorio. Sin embargo, 
la idea de exclusión parecería poder ser pensada 
como un punto en común entre todos ellos. Por 
lo tanto, son consideradas pertinentes las acciones 
que tienden a la inclusión.
Ahora bien, la inclusión de los jóvenes que daría 
respuesta a esta privación, sólo puede producirse 
si los benefi ciarios del programa modifi can ciertos 
aspectos de sus vidas. De este modo, se les propo-
ne, con mayor o menor grado de explicitación, que 
inicien un proceso de transformación.
Y uno de los aspectos que se considera que los jó-
venes deben invertir, uno de los sentidos en los 
que deben transformarse involucra la profundiza-
ción de sus vínculos positivos y la merma o aban-
dono de malas compañías (que desde la perspecti-
va de los benefi ciarios y vecinos del barrio son las 
juntas).
Las refl exiones en torno al concepto de transfor-
mación o conversión no serán profundizadas en 
este trabajo. Sin embargo, parece pertinente dete-
nerse en el hecho de que es una idea inherente a 
muchas políticas sociales y que el hecho de que 
el cambio involucre a los vínculos de los sujetos 
de intervención parece reiterarse. Sólo a modo de 
ejemplo, encontramos en el trabajo de Bufarini21 
sobre un programa municipal de asistencia en Ro-
sario a personas que viven en la calle la estrategia 
de la restauración de vínculos afectivos con fami-
liares o amigos para evitar la cronicidad.
21 Bufarini, Mariel, 2008.
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De recursos e intercambios
Hasta ahora hemos enunciado una serie de carac-
terísticas básicas que pretenden esbozar una idea 
del programa y de su inscripción en el aparato 
administrativo y en ideas acerca de la prevención 
del delito. Consideramos necesario hacer hinca-
pié en los recursos con los que el programa cuen-
ta para funcionar para luego poder problematizar 
algunas de las cuestiones que anticipan los análi-
sis de Sozzo así como también profundizar en su 
funcionamiento.
En principio, el programa requiere para su funcio-
namiento de dos actores básicos: los operadores y 
los benefi ciarios directos. Como veremos, estos no 
son los únicos actores, pero sin ellos el programa 
resulta impensable. Además, esta interrelación en-
tre operadores y benefi ciarios directos se sostiene 
–en mayor o en menor medida– por el recurso del 
dinero.
Ahora bien, el vínculo inicial con los benefi ciarios 
directos no se genera de modo espontáneo, sino 
que debe haber un modo en el que estos actores 
básicos se conozcan y decidan iniciar un trabajo 
conjunto. En este sentido, el sistema judicial fun-
ciona como un actor del programa en la medida 
en que los jóvenes judicializados o recién salidos 
de prisión suelen ser derivados a participar en este 
programa.
Sin embargo, la modalidad de reclutamiento más 
frecuente es la recomendación de benefi ciarios o 
de otros vecinos del barrio que colaboran con el 
programa. Estos vecinos a los que los operadores 
consultan son defi nidos por el programa como ac-
tores comunitarios. En el caso de la villa que estu-
diamos se trata principalmente de las encargadas 
de un comedor y, en menor medida, del cura de 
una iglesia que facilitan los lugares en los que se 
realizan las reuniones del programa e introducen 
potenciales benefi ciarios a la consideración de los 
operadores, al mismo tiempo que les proporcionan 
distintos tipos de información a los operadores so-
bre los benefi ciarios y sobre el barrio en general.
Estos actores comunitarios o referentes son personas 
en las que los operadores por lo general creen y 
que consideran habilitadas para informar acerca 
de los vínculos de los benefi ciarios con sus fami-
liares o amigos. Además, los operadores organiza-
ron una asamblea multifamiliar (la multi) a la que 
asistían parientes o vecinos de los benefi ciarios 
directos para hablar de los problemas de los chicos 
del barrio.
Con todos estos recursos, se produce un intercam-
bio y una circulación de dinero, información, me-
canismos de resolución de problemas, prestigio. 
Si bien esta circulación no se verifi ca siempre en 
la modalidad originalmente planifi cada por los 
operadores, queremos destacar que ella no se da 
en cualquier dirección. En efecto, la intención de 
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conocer información acerca de los vínculos de los 
benefi ciarios o la selección de actores comunitarios 
implica el supuesto de que hay vínculos positivos 
y negativos, gente que se preocupa por el barrio y 
participa y gente que es indiferente.
Entre los recursos con los que cuenta el programa, 
el dinero es el más saliente del intercambio, sin 
embargo no es menos cierto que sin otros recursos 
el programa no se sostiene, lo cual implica que no 
continuaría el trabajo de los operadores. De este 
modo, todos los actores tienen algún tipo de inte-
rés en este intercambio. En efecto, si no hay bene-
fi ciarios, los operadores no pueden realizar su tra-
bajo. Cabe destacar que todos los actores pueden 
obtener –además– el benefi cio de sentir que están 
obrando bien y haciendo lo mejor por el barrio por 
el solo hecho de participar de esta relación.
Como se mencionó anteriormente, para el recluta-
miento de benefi ciarios, los operadores dependen 
–en buena medida– de sus relaciones con los acto-
res comunitarios que harán de nexo para presentar 
a potenciales benefi ciarios. A su vez, los actores co-
munitarios son benefi ciados porque su relación con 
los operadores les permite acceder a información y 
gestiones. Nos referimos a lo que la literatura espe-
cializada en clientelismo político22 ha catalogado 
de cadenas de resolución de problemas, ubicando 
22 Auyero, Javier, 1997.
 
a ciertas personas en el lugar de mediadores. Más 
allá de que esta perspectiva de clientes y patrones 
no se corresponda con el punto de vista nativo23, 
mencionamos que el mecanismo en el que estas 
relaciones se sustentan se corresponde con lo que 
la literatura teórica ya ha clasifi cado de ese modo.
Ahora bien, es preciso enfatizar que ninguno de los 
actores involucrados en estas redes de intercambio 
acordaría en que estas cadenas de resolución de fa-
vores pueden ser denominadas como clientelismo 
político. Por el contrario, puntero es un califi cativo 
que le cabe a otras personas que no están inscrip-
tas en la red del programa: para los operadores los 
actores comunitarios son referentes, mientras que 
otras personas que trabajan en la villa pueden ser 
pensadas como punteros.
Para comprender mejor qué es lo que se intercam-
bia o cuáles son los recursos que ponen en juego, 
puede ser útil describir cómo se generó la relación 
entre los operadores y sus actores comunitarios, 
las chicas del comedor24, entre quienes Mariana se 
destaca pues es quien organiza el trabajo de sus 
compañeras y también quien tiene una relación 
más estrecha con los operadores. Este relato pue-
de servir para comprender cómo la relación entre 
operadores y actores comunitarios está marcada 
por ciclos de confi anza y reciprocidad.
23 Frederic, Sabina, 2004.
24 De este modo se refi eren los operadores a las encargadas del 
comedor.
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El contacto inicial con Mariana fue realizado por 
las coordinadoras del programa. Por lo que me re-
lataron tanto Mariana como las coordinadoras, la 
reacción inicial fue de desconfi anza: a Mariana le 
parecía extraño que el Ministerio de Justicia qui-
siera hablar con ella y a las coordinadoras se les di-
fi cultaba explicar lo que querían hacer, hasta que 
confi ó en ellos y su hija fue una de las primeras 
benefi ciarias. El vínculo de Mariana con el progra-
ma creció hasta el punto de que en la reunión de 
despedida les dijo llorando a los operadores y a los 
coordinadores: “ustedes salvaron a mi hija”.
La idea de que el inicio de la relación del operador 
con el barrio en general y con actores comunitarios 
en particular parte de la desconfi anza está expli-
citada en la documentación del programa25 y es 
un punto de partida en la labor práctica. Desde la 
perspectiva de operadores y otros funcionarios del 
programa, es a través de la constante presencia en 
el barrio que se construye la confi anza.
No hay un programa específi co para generar rela-
ciones de confi anza, sino que los operadores ges-
tionan vínculos con actores comunitarios y con 
vecinos del barrio que acuden espontáneamente a 
pedir ayuda de distintas clases mientras los opera-
dores están llevando a cabo reuniones con los bene-
fi ciarios. Estos vecinos pueden ser parientes de los 
25 Así, Ciafardini sostiene que la gente está cansada de los experi-
mentos de toco y me voy y que por este motivo le tomará examen 
al operador muchas veces.
benefi ciarios que piden asesoramiento para resol-
ver temas de los jóvenes o padres de otros jóvenes 
del barrio, pero también viene gente a pedir que 
nada tiene que ver con los objetivos declarados del 
programa: asesoramiento respecto a problemas la-
borales como despidos, cuestiones administrativas 
como cobros de pensiones o programas sociales es-
pecífi cos, confl ictos con vecinos, problemas relacio-
nados con la documentación de hijos o nietos, etc.
Si bien el cargo de operador no exige una forma-
ción profesional en particular, el hecho de que al-
gunos de ellos fueran abogados, les proporciona 
un saber específi co que los coloca en la posición 
de poder dar alguna orientación a la mayoría de 
estas demandas espontáneas. Sin embargo, este 
saber específi co no está en exclusiva relación con 
el título de abogado, sino que hay un saber más 
general respecto del manejo de distintas instancias 
burocráticas que les posibilita resolver algunos 
problemas de los vecinos del barrio.
Ahora bien, las posiciones de cada uno de los 
actores en esta red de intercambios no son equi-
valentes: no todos obtienen el mismo caudal de 
benefi cios. Los benefi ciarios obtienen un ingreso 
mensual, los operadores obtienen una de las jus-
tifi caciones de su propio empleo (lo cual implica 
también un ingreso mensual), pero los benefi cios 
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de los actores comunitarios no se producen de modo 
permanente y se verifi can ciertas situaciones en las 
que estos actores son sometidos a demandas, sin 
obtener –aparentemente– nada a cambio. Pese a 
ello, se sigue observando una retórica de recipro-
cidad. Sucede que, tal como señala Herzfeld26, las 
desigualdades no pueden abolir la retórica de la re-
ciprocidad. Así, en muchas partes del mundo, las 
inequidades del patronazgo están marcadas por la 
parafernalia de la reciprocidad.
Este tipo de relaciones son provechosas de ser es-
tudiadas cuando quiere analizarse el rol de la co-
munidad puesto que nos llevan a la pregunta por 
el lazo social. En efecto, se trata de relaciones que 
no son puramente contractuales, lo cual en térmi-
nos de la teoría clásica27 es lo que haría entrar en 
crisis al lazo social. Sin embargo, cabe preguntarse 
si efectivamente la existencia de este tipo de lazo 
social basado en la construcción de relación de 
confi anza (aparentemente escindidas del economi-
cismo) genera un lazo social duradero, al que ade-
más se le pedirá solución al problema del delito.
Así, tal como lo señala Fonseca28, los líderes co-
munitarios que representan al barrio ante los po-
deres municipales y estatales son objeto constante 
de chismes. Por ejemplo, se dice que los alimen-
tos que se dan a los centros comunitarios para 
26 Herzfeld, Michael, 1993.
27 Mauss, Marcel, 1966.
28 Fonseca, Claudia, 2004.
distribuirse gratuitamente aparecen a la venta, etc. 
Hallazgos similares fueron detectados en nuestro 
trabajo de campo29. Entonces, cabe preguntarse 
qué ocurre con la construcción de este vínculo y 
con la confi anza y, especialmente, la pregunta que 
nos compete es si el Estado al contribuir a minar 
la confi anza con la que trabajan los actores comu-
nitarios no está al mismo tiempo socavando sus 
propios propósitos de prevenir el delito al trabajar 
sobre ciertos vínculos considerados positivos.
Los operadores: 
emprendedores morales y su 
inserción en la comunidad
Nos interesa detenernos brevemente en la posición 
de los operadores y en el análisis de las considera-
ciones teóricas que pueden hacerse de esta inser-
ción en el campo. Desde la perspectiva de Becker30, 
los operadores podrían ser considerados en ciertos 
momentos como emprendedores morales, en tan-
to y en cuanto son quienes aplican y en ocasiones 
crean normas. Siguiendo, los postulados de este 
autor señalamos que “(e)s muy interesante el hecho 
de que la mayor parte de la investigación científi -
ca y la especulación sobre la desviación se ocupen 
más de las personas que rompen las normas que 
29 Mancini, Inés, 2009.
30 Becker, Howard, 2009.
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de quienes las producen o aplican. Para lograr una 
comprensión cabal del comportamiento desviado 
debemos mantener el equilibrio entre estos dos 
posibles enfoques de investigación”31.
Dentro de las ofi cinas del programa, las relacio-
nes eran estrechas e intensas y se observaban por 
lo general armoniosas relaciones entre colegas. De 
todas maneras, era posible identifi car algunas he-
terogeneidades que podían ser fuente de confl ic-
to. En ocasiones, algunos de sus operadores eran 
acusados de sobreimplicarse en los casos de ciertos 
jóvenes por el resto de los funcionarios del plan. 
Esta crítica aludía al “exceso” de acompañamiento 
a ciertos jóvenes que les pedían a los operadores 
verlos durante el fi n de semana o que intervinieran 
en sus asuntos de modo tal que el resto del equipo 
entendía que se tomaba el lugar de la familia del jo-
ven. Para los “acusados”, esta crítica estaba sesgada 
por el hecho de que muchos de los “acusadores” no 
trabajaban en territorio, por lo cual no compren-
dían que, en ocasiones, el trabajo implicaba invo-
lucrarse cuerpo a cuerpo.
Al mismo tiempo, dentro del grupo de operadores 
asignado a la villa, también se registraron confl ic-
tos por diferencias de criterio y de niveles de entu-
siasmo frente al trabajo con los jóvenes.
Nos interesa señalar que la posición de los operado-
res es por demás compleja. En principio, resultaría 
31 Ídem, p. 184.
sencillo adjudicarles la intención de disciplinar a 
los benefi ciarios, o imputarles las fallas del progra-
ma en imponer o hacer cumplir ciertas reglas y, so-
bre todo, en transformar a los jóvenes en personas 
socialmente integradas. Sin embargo, queremos 
destacar que los problemas o contradicciones sobre 
los que trabajaremos tienen lugar más allá de las 
buenas intenciones y el compromiso que los ope-
radores sostienen y de las relaciones de afecto que 
entablan con los benefi ciarios y vecinos de la villa.
Sólo para esbozar las difi cultades a las que está su-
jeta su posición enunciaremos algunos problemas 
en las interacciones con otros actores y entre ellos. 
Como se mencionó anteriormente se verifi ca una 
fractura básica relacionada con la acusación de 
sobreimplicación que realizan otros miembros del 
programa. Sin embargo, estas acusaciones sosla-
yan el hecho de que al mismo tiempo que se recibe 
esta imputación, los operadores son requeridos por 
los vecinos del barrio a implicarse, a comprome-
terse. Y también se deja de lado el hecho de que 
el mismo programa para funcionar requiere que 
los operadores construyan vínculos de confi anza, 
de los cuales es lícito suponer que podrían surgir 
demandas de compromiso y presencia.
Uno de los casos más confl ictivos que presencié en 
este sentido se relacionó con el modo en que los 
operadores reaccionaron frente a un benefi ciario, 
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Diego, que consumía drogas, cometía ocasional-
mente delitos menores dentro del barrio, tales 
como robar en los fi nes de semana en una feria 
en la que se vendían diversos productos. La situa-
ción de Diego se mostró crítica para los operadores 
el día que intentó suicidarse. A partir de enton-
ces, los operadores realizaron gestiones para que 
se internara en distintas instituciones, ya que se 
escapó de más de una. Además de estas gestiones, 
algunos operadores fueron a visitarlo mientras es-
taba internado, hablaron con sus familiares, y lo 
buscaron intensamente en una de sus huidas. A 
partir de estas intervenciones fueron acusados de 
sobreimplicarse, de no darle lugar a la familia del 
joven y hasta se les prohibió seguir interviniendo. 
Esto implicaba que no podían visitarlo ni realizar 
gestiones institucionales, ya que estas cuestiones 
eran consideradas tareas que debía realizar la fa-
milia. Una vez que esto ocurrió y que los opera-
dores me comentaron esta situación, se acercó la 
madre de Diego a una operadora para consultar 
algunas cuestiones. María Clara le dio el teléfono 
de la institución y le dijo que ella debía llamar. La 
madre de Diego tomó en sus manos el papel que le 
daba María Clara y le dijo “es que yo no sé hablar”. 
Frente a esta respuesta, María Clara tomó su celu-
lar y llamó ella misma a la institución, resolviendo 
el problema. Cuando subimos a su auto me dijo 
que las críticas que habían recibido eran infunda-
das y que ella como toda peronista32 se considera-
ba verticalista y obedecía reglas, pero que –llegado 
el caso– cuando debía violar alguna regla, violaba 
todas juntas.
Este caso resultó tan particularmente confl ictivo 
que suscitó la realización de un ateneo en el que 
todos los miembros del programa debatieron lo 
sucedido. Como no pude asistir, luego de leer los 
intercambios registrados en la reunión, me comu-
niqué con Ernesto para preguntarle cómo lo había 
vivido y lo primero que me señaló fue que había 
sido un buen encuentro porque fi nalmente se ha-
bía entendido la participación que habían tenido.
La breve descripción de este caso nos resulta útil 
para señalar que la posición del operador es com-
pleja y está sujeta a demandas diversas y contradic-
torias. El trabajo de Marlow y Pitts33 señala que las 
contradicciones que viven los trabajadores en ba-
rrios comparables de Inglaterra implican que mu-
chos profesionales se sienten aislados, devaluados 
y proletarizados. Sus investigaciones encuentran 
que los profesionales no se sienten valorados por 
los políticos y que creen que su servicio no pue-
de remediar los problemas que enfrentan. Muchas 
veces, estos malestares se traducen en ausentismo 
del staff y renuncias.
32 Aludiendo a su identifi cación con el partido justicialista en la 
Argentina.
33 Marlow, Alan y Pitts, John, 1999.
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Se trata –desde cualquier punto de vista– de un 
trabajo que presenta exigencias emocionales cuan-
do se produce el compromiso mínimo que se re-
quiere para establecer esas relaciones de confi an-
za con los residentes. Sin embargo, no todos los 
operadores que trabajan en este barrio toman el 
mismo nivel de compromiso. Tanto Ernesto como 
María Clara son considerados por todos como más 
comprometidos y conciben su trabajo en términos 
de militancia. En muchas ocasiones los propios 
colegas describen a María Clara como alguien a 
quien su trabajo le cuesta “hasta la salud”.
Consistentemente, los benefi ciarios y los actores 
comunitarios muestran una mayor tendencia a 
plantear sus problemas a los operadores más com-
prometidos, con lo cual el nivel de demanda que 
estos reciben se ve reforzado.
Estos diversos niveles de compromiso y dedicación 
y otras divergencias en la metodología de trabajo 
producen también fracturas internas en el grupo 
de operadores que trabajan en la villa. En oca-
siones, estas diferencias se hablan abiertamente 
mientras que en otras, las acusaciones recíprocas 
son veladas.
Esta exigencia emocional intrínseca al tipo de tra-
bajo desarrollado se hace manifi esta en distintas 
oportunidades. Las reiteradas imposibilidades de 
cumplir con las consignas de trabajo impuestas por 
ellos mismos podrían leerse en este sentido: llega-
das tarde, faltas y, en algunos momentos, la decla-
rada imposibilidad de ir a terreno como método de 
autopreservación, que es avalado por el resto de los 
colegas. De este modo, podríamos señalar que se 
trata de un trabajo de una gran exigencia pero que 
al mismo tiempo posibilita ciertas libertades y deja 
espacio para tomar decisiones como las de asistir o 
no, de modo relativamente autónomo.
Estas exigencias a las que está sometido el trabajo 
de los operadores se relacionan en buena medida 
con la producción de demandas contradictorias. 
La propia inserción en el barrio y la generación de 
la relación de confi anza con los actores comuni-
tarios que da pie al inicio del programa los puede 
llevar a ser cuestionados “desde arriba” por otros 
funcionarios políticos. Así, se trata de un enigma 
sin resolver: si se descuidan las relaciones con los 
actores comunitarios y se quiebra esa confi anza, se 
socavan los pilares del trabajo en la comunidad, si 
no se atiende a las observaciones hechas por otros 
funcionarios políticos, se corren riesgos respecto 
del propio trabajo. En este sentido, podemos com-
prender la sensación de aislamiento a la que hacía-
mos mención más arriba.
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Los actores comunitarios: 
comunidad y prevención del 
delito
Como ya se mencionó, la inserción del programa 
en el barrio se da a partir del trabajo de operadores 
que se contactan en primer lugar con los actores 
comunitarios que son los que trazan las relaciones 
con los potenciales benefi ciarios y los que facilitan 
instalaciones dentro del barrio para llevar a cabo 
las reuniones. Además, se espera que estos actores 
faciliten información sobre los benefi ciarios, sus 
vínculos y los acontecimientos generales del ba-
rrio, especialmente aquellos vinculados al delito.
Cabe destacar que las expectativas depositadas 
en estos actores se sustentan en el mero hecho de 
compartir la preocupación por nuestros chicos, por 
el barrio. Se parte entonces del supuesto de que la 
comunidad rechaza la violencia y desea la trans-
formación de los jóvenes en potencial peligro.
A continuación, haremos algunas consideraciones 
relacionadas con la literatura del desarrollo que re-
sultan pertinentes para comprender y refl exionar 
acerca del rol de los actores comunitarios en el pro-
grama. Nos referiremos a ideas muy trabajadas por 
esta literatura y que, al mismo tiempo, tienen al-
gún tipo de resonancia en la práctica del programa 
o en los relatos de los operadores. Así, es frecuente 
que los operadores se refi eran al empoderamiento de 
ciertas personas o que se demande la participación 
de los vecinos.
Ahora bien, en este tipo de conceptos subyace una 
idea que se relaciona con la concepción –se lo ex-
plicite o no– de comunidades cohesionadas sin la 
existencia de divergencias y confl ictos. Y esta idea 
aparece en ocasiones en los discursos y prácticas 
de la intervención hasta que los confl ictos emer-
gen de modo estridente o simplemente cuando los 
jóvenes manifi estan que no van a emprender de-
terminadas tareas comunitarias solicitadas por los 
operadores porque benefi ciarían a “los bolitas”34.
Pese a lo dicho, es justo reconocer que el propio 
programa pregona refl exiones frente a esta lectura 
inocente de la comunidad. Así, Ciafardini35 critica 
la existencia de un concepto mítico de comunidad 
en el que se supone la existencia de un consenso 
moral. En este sentido, reconoce que los territo-
rios urbanos son agregados sociales complejos en 
los que existe una confl ictividad intracomunitaria, 
con voces diversas y señala la importancia de la 
participación de las distintas voces.
Si bien es cierto que en la práctica no se trabaja con 
un supuesto de comunidad homogénea, no a todas 
las voces se les atribuyen los mismos roles en este 
34 Modo despectivo de referirse a los bolivianos.
35 Ciafardini, Mariano, 2005.
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juego comunitario. Y esto no parece ser un sesgo de 
la práctica frente a la planifi cación del programa. 
Al contrario, si uno se pregunta quiénes pueden 
ser estos actores comunitarios que deberán trazar 
esta relación de confi anza con los operadores, se 
concluye que no puede ser cualquier persona del 
barrio, por el mero hecho de habitarlo. En princi-
pio tiene que manifestar una preocupación por el 
barrio y por los jóvenes y esta preocupación debe ir 
en una dirección similar a la del programa. Como 
veremos, en la práctica esto implica que son muje-
res que realizan algún tipo de trabajo voluntario.
Si tenemos en cuenta que uno de los principales 
modos en los que los actores comunitarios colaboran 
es mediante la circulación de información y que la 
comunidad no constituye un agregado homogéneo 
de personas, es lógico concluir que no existe un 
único relato del habitante de la villa, sino que hay 
distintas perspectivas e intereses en juego. Por este 
motivo, los operadores intentan obtener varias ver-
siones de los hechos pues saben que la villa no es 
homogénea. Así, sobre cada hecho se darán distin-
tas versiones y fi nalmente decidirán a quién creer-
le, en la mayoría de los casos, gracias a la confi an-
za que depositen en cada una de las partes. Así, 
más allá del reconocimiento de la heterogeneidad, 
el resultado es la construcción de un relato único 
que puede componerse de una o varias versiones. 
En este sentido, es útil considerar las refl exiones 
que realiza Pottier36 en el campo de la antropolo-
gía del desarrollo acerca del conocimiento local: en 
general es tratado como si fuera homogéneo e in-
contestable. Siguiendo a Foucault advierte que las 
representaciones dominantes y externas del cono-
cimiento local tienen más que ver con un ejercicio 
de poder que con realidades objetivas.
Al mismo tiempo, la preocupación por obtener in-
formación relacionada con casos de delito, impli-
ca ciertas contradicciones. En principio, aquellas 
personas que son vistas como preocupadas por el 
barrio por los operadores, pueden ser vistas como 
delatores por otros vecinos. Y además, los opera-
dores requieren información para trabajar, pero 
desde la perspectiva burocrática muchas veces la 
información que manejan debería implicar la reali-
zación de denuncias y el hecho de no hacerlas po-
dría implicar la acusación de encubrimiento. Por 
este motivo, en muchas ocasiones cuando recaban 
información, los operadores indican que quieren 
saber acerca del bienestar de algún benefi ciario 
pero aclaran que no quieren saber dónde está en 
el caso de que esté prófugo. Este conocimiento po-
dría implicar no sólo una acusación de encubri-
miento, sino también el riesgo de ser vistos como 
delatores en el barrio, lo cual no sólo podría impli-
car una pérdida de confi anza que minaría el alcan-
ce del programa, sino también un peligro para la 
seguridad personal.
36 Pottier, Johan, 1996.
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En términos generales, puede decirse que se obser-
va en la perspectiva del programa una cierta eva-
luación moral relacionada con los habitantes de la 
villa y sus relaciones y su predisposición a brindar 
conocimiento o a participar.
Así como el tema del conocimiento local ha sido 
abordado por la literatura del desarrollo, el vocablo 
de participación ha merecido extensas considera-
ciones. La idea de participación en los procesos de 
desarrollo parece ser un avance democrático, sin 
embargo sus usos e implicancias también deben 
ser problematizadas. En ocasiones ocurre que la 
participación se entiende como los procesos de in-
formación o consulta a los participantes: en este 
caso se trata de una participación superfi cial; en 
cambio, nos encontramos con lo que la literatura 
especializada denomina empoderamiento cuando 
los procesos de participación signifi can la trans-
formación en los modos en que la gente negocia 
con las instituciones de todos los días37.
Para comprender la complejidad que reviste el 
concepto de participación es pertinente retomar lo 
planteado por Cardarelli y Rosenfeld38: las autoras 
estudian los usos de la participación en América 
Latina en la década del 90. Señalan que en los paí-
ses en los que se verifi ca lo que O’Donnel denomi-
nó “ciudadanías de baja intensidad”, los más po-
bres resuelven sus necesidades de forma cada vez 
37 Cornwall, Andrea, 2000, 92 p.
38 Cardarelli, Graciela y Rosenfeld, Mónica, 1998.
más dependiente del Estado. Así, el Estado es el 
distribuidor central de bienes necesarios, de modo 
que construye hegemónicamente las ofertas y de-
mandas y los procesos y alcances participativos de 
los programas. Esto ocurre en el contexto de una 
política social compensatoria subordinada a las 
demandas de modernización económica, lo cual 
implica la descentralización, focalización y priva-
tización con transferencia de responsabilidades a 
la sociedad civil.
Como señalan las mismas autoras, estos modelos 
de participación que se despliegan en esferas loca-
listas, a la manera de solidaridades próximas, pue-
den resultar altamente positivos para la población 
benefi ciaria en términos de satisfacción de deman-
das y necesidades. Y además, pueden transforma-
se en acciones colectivas con mayor capacidad de 
agregar intereses pese a los objetivos de control so-
cial que animan a los agentes convocantes.
En realidad, este tipo de participación comunita-
ria está íntimamente vinculada con los procesos 
de descentralización que según algunos autores 
conlleva una democratización, incorporando a los 
sectores excluidos y marginados. Sin embargo, las 
autoras advierten acerca del peligro de territoria-
lizar la pobreza. En efecto, este tipo de programas 
corre el riesgo de reforzar las tendencias a que los 
pobres permanezcan confi nados a los límites del 
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barrio o de la villa, obteniendo sus ingresos y ge-
nerando sus actividades dentro del barrio.
Además, como señala De Mattos39, en las propues-
tas de descentralización subyace el supuesto de 
armonía social en las comunidades. Y en el caso 
específi co de este programa, muchas acciones tien-
den a intentar recuperar una armonía que se su-
pone que alguna vez caracterizó al barrio. Así, los 
operadores interpretan los confl ictos entre los ac-
tores comunitarios como una falta de colaboración 
o como fallas o rupturas en la red.
Como mencionamos antes, Mariana organiza el 
trabajo de las chicas del comedor. Esta organización 
implica la administración de recursos: la comida 
(que viene del Estado) y el trabajo voluntario de las 
otras compañeras, el lugar del que disponen, que 
sirve también como sede de cursos de capacitación, 
un jardín de infantes o de este programa. Y este ni-
vel de trabajo que administra Mariana no se veri-
fi ca en un clima de pura armonía, sino que se dan 
enfrentamientos y confl ictos que en ocasiones lle-
gan a los oídos de los operadores. Cuando conocí a 
Mariana sus enfrentamientos más fuertes eran con 
Patricia hasta que esta se volvió a su provincia de 
origen; cuando ello ocurrió los operadores espera-
ban un período de armonía, pero en lugar de ello, 
Mariana les dijo: “ahora tengo muchas patricitas”. 
El modo de relacionarse con estos confl ictos por 
39 De Mattos, Carlos, 1989.
parte de los operadores consistía básicamente en es-
cucharlos e interpretarlos como rupturas de la red, 
e intentar no intervenir en ellos. María Clara sos-
tenía que había que dejar de reunirse por separado 
con las personas enfrentadas porque no se quería 
prestar al conventillo. Se esperaba que esta neutra-
lidad mantuviera las relaciones de confi anza entre 
los operadores y todos los actores al mismo tiempo 
que evitaría profundizar los confl ictos existentes.
Por otra parte, intentar referirse a la participación 
implica abordar un término polisémico. Un aná-
lisis fructífero debe tener en cuenta quién parti-
cipa y de qué manera lo hace. En este sentido, el 
perfi l del programa se destaca fuertemente pues 
–más allá de los actores comunitarios que son 
convocados a participar en diversos ámbitos– sus 
benefi ciarios no suelen ser considerados por el 
resto de los programas o proyectos de actividades 
barriales. En efecto, se trata preferencialmente de 
jóvenes con trayectorias delictivas que no suelen 
ser convocados por otros tipos de programas. Tal 
como lo remarca Cornwall40, es importante prestar 
atención a la autoexclusión, al hecho de que es po-
sible elegir no participar. En este sentido, las ins-
tituciones pocas veces tienen en cuenta los costos 
que tiene la participación para los agentes que la 
practican. Y –sin embargo– también cabe pregun-
tarse cómo participan, en calidad de qué y si su in-
clusión en un programa de este tipo no implica, al 
40 Cornwall, Andrea, 2000.
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mismo tiempo, un etiquetamiento estigmatizante, 
a la vez que una el benefi cio de obtener un ingreso 
mensual.
Por otro lado, a la hora de hablar de participación, 
hay que tener en cuenta las desigualdades de po-
der que el uso de este vocablo tiende a opacar. 
Como señala Mosse41, las negociaciones de plani-
fi cación no se hacen entre iguales. Así, el conoci-
miento local no corrige ni moldea proyectos, sino 
que se articula y es estructurado por los proyectos. 
Aún más, en la mayoría de los proyectos la par-
ticipación constituye un valor político pero suele 
quedarse en un modo de hablar antes que en un 
modo de ser.
En este campo, se genera un tipo particular de 
participación. Partimos de la idea de que la mis-
ma nunca implica la efectiva igualdad entre los que 
desarrollan, quienes se desarrollan y los que resis-
ten el desarrollo.
En el campo de la teoría del desarrollo, surge una 
preocupación posterior a la de participación: el ca-
pital social42. Uno de los principales problemas de 
este concepto es que implica una visión roman-
tizada de la pobreza, igualando –en cierto senti-
do– al capital social con cohesión o solidaridad. 
Por ejemplo, Kliksberg43 recupera la defi nición 
de Putnam para señalar que el capital social es el 
41 Mosse, David, 2001.
42 Molineux, Maxine, 2002.
43 Kliksberg, Bernardo, 2000.
grado de confi anza existente entre los actores de 
una sociedad y el nivel de asociatividad. Más tar-
de, siguiendo a otros autores agrega que el capital 
social tiene un rol importante en superar las fallas 
del mercado mediante acciones colectivas y usos 
comunitarios de los recursos. Más allá de realizar 
afi rmaciones contradictorias a lo largo del texto, 
sostiene que los grupos desfavorecidos tienen va-
lores que les dan identidad. De modo que el capital 
social puede ser una palanca para el desarrollo. En 
este sentido, podemos afi rmar que desde esta pers-
pectiva, los mismos problemas de violencia que 
pueden generarse por la precariedad de las condi-
ciones de vida o por la superpoblación pueden ser 
afrontados por la cohesión de esta población. En 
este punto, parece que la comunidad que es acu-
sada por el programa de estar quebrada, debería 
transformarse en la llave para resolver los mismos 
problemas que ella genera.
Si a esta tensión presente en la idea de comunidad 
le sumamos el hecho de que el programa toma a 
ciertos actores comunitarios con los que construye 
una relación de confi anza, es posible sostener que 
se trabaja con la idea de que esos actores repre-
sentan la preocupación por el barrio. Sin embar-
go, esta representatividad es problemática y debe 
ser analizada. Máxime, cuando se tiene en cuenta 
que los actores comunitarios son mujeres. En este 
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sentido, Parpart44 señala que cuando una mujer 
opina se la toma como si fuera representativa del 
resto, a diferencia de los hombres.
La condición de género también merece ser proble-
matizada cuando se considera que el trabajo que 
los actores comunitarios realizan es voluntario. 
Esto no es una característica exclusiva del progra-
ma; de hecho estos actores comunitarios realizan 
otros trabajos voluntarios que no están relaciona-
dos con el programa y es en función de esos traba-
jos comunitarios que han sido seleccionados para 
colaborar en la prevención del delito. A modo de 
ejemplo, basta con mencionar que las encargadas 
del comedor no perciben sueldo alguno y cocinan 
todos los días hábiles para más de cien personas 
y prestan las instalaciones para distintas activida-
des (apoyo escolar, el funcionamiento de un jardín 
de infantes, talleres diversos), teniendo que hacer-
se cargo de la limpieza de las instalaciones. Los 
problemas que este tipo de trabajos pueden oca-
sionar pueden comprenderse al considerar que la 
retribución de una bolsa de comida semanal para 
sus hogares que ellas mismas se adjudicaron debe 
permanecer oculta de la comunidad, pues suelen 
ser desconfi adas y acusadas de robarse la comida.
Probablemente, desde una lógica externa este tra-
bajo se nos aparezca como extraño. ¿Por qué de-
berían ser las mujeres las que se encarguen de la 
44 Parpart, Jane, 2002.
 
alimentación y la seguridad del barrio? Como sos-
tiene Sarti45, en la vida cotidiana, el barrio apare-
ce metafóricamente como un espacio femenino. Y 
ello está relacionado con que el fundamento de las 
relaciones de género está en la noción de recipro-
cidad como un principio de organización social. 
En este sentido, cuando Molyneux46 da cuenta de 
que la evidencia muestra que las mujeres de bajos 
ingresos son las que más participan de lazos co-
munitarios, señala que esto tiene que ver con el 
supuesto de que las mujeres están más dispuestas 
a servir a sus familias o comunidades porque tie-
nen menos inquietudes individuales. De modo que 
se naturaliza el trabajo de servicio de las mujeres, 
lo que redunda en que sean reclutadas para trabajo 
voluntario. Otro efecto de estos usos del capital so-
cial es que cuando se lo considera la panacea que 
puede compensarlo todo, las mujeres voluntarias 
se quedan con responsabilidades excesivas. Y en 
general las políticas le prestan poca atención a la 
desigualdad de género.
En el caso particular que analizamos, el hecho 
de que las principales colaboradoras del progra-
ma sean mujeres no es trabajado por el programa, 
sino que es aceptado. A ello se suma el hecho de 
que Mariana y otras de las chicas son bolivianas, 
condición poco valorada entre los jóvenes benefi -
ciarios. De este modo, la acción del programa pone 
45 Sarti, Cynthia, 1989.
46 Molineux, Maxine, 2002.
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a disposición de estos jóvenes el trabajo voluntario 
(que mantiene en condiciones el lugar de reunio-
nes y en ocasiones se ofrecen bebidas o comida 
durante las reuniones) producido por personas a 
las que no se reconoce lo sufi ciente.
Por ejemplo cuando los operadores propusieron 
que los benefi ciarios colaboraran con el comedor 
terminando los trabajos de pintura de las pare-
des y lijado de los bancos. Ni Mariana ni las chi-
cas mostraron mucha expectativa, decían que el 
trabajo hacía falta pero no creían que lo fueran 
a terminar y los jóvenes –en su mayoría argen-
tinos– se habían mostrado dispuestos a realizar 
trabajos “por el barrio”. Pero cuando debía deci-
dirse qué trabajos se realizarían comenzaron los 
desacuerdos. La primera propuesta de los opera-
dores del programa había consistido en arreglar 
algunos pasillos de una zona cercana al comedor. 
La respuesta fue unánime: “eso está lleno de boli-
tas, que arreglen ellos”. Luego de una prolongada 
discusión, los operadores propusieron arreglar el 
comedor de Mariana puesto que muchos de ellos 
eran benefi ciarios del comedor, a la vez que por 
ser benefi ciarios del lugar utilizan las instalacio-
nes. Algunos aceptaron la propuesta, mientras que 
otros dijeron que no querían trabajar para las boli-
vianas y –consistentemente– se ausentaron en las 
siguientes reuniones.
Entonces, el género y la nacionalidad son criterios 
de clasifi cación social que ubican a estos actores 
comunitarios en una posición desfavorecida den-
tro de las jerarquías barriales y esta posición no 
puede ser aceptada por el programa pero su traba-
jo puede evidenciar las contradicciones.
Comentarios fi nales
Para fi nalizar, nos interesa hacer algunas conside-
raciones relativas a posibles evaluaciones del pro-
grama y al rol que la comunidad puede jugar en las 
políticas de prevención del delito. Tal como señala 
Sozzo, estos programas están sujetos a ciertas difi -
cultades en el contexto argentino. Para comenzar, 
se evidencia un problema de escala: se trabaja con 
grupos de destinatarios muy limitados al interior 
de los territorios de exclusión social. Por lo tanto, 
por más que se dieran cambios en las trayectorias 
de vida de los benefi ciarios, no se verifi caría un 
impacto en los volúmenes de microcriminalidad. 
En segundo lugar, se trata de un tipo de interven-
ciones pobremente fi nanciadas. Por último, en el 
ámbito local, la ejecución se ubica en ofi cinas no 
necesariamente apropiadas.
En un nivel más general, Chinchilla y Rico47 seña-
lan que la prevención social corre el riesgo de ba-
nalizarse. Ello implica que el resultado del proceso 
47 Chinchilla, Laura y Rico, José, 2011.
7757 Revista Invi 74 Interior.indb   338 15-05-2012   15:29:26
339 Nº 74 / Mayo 2012 / Volumen Nº 27: 315-341ARTÍCULO: La prevención del delito en una villa de emergencia en Buenos Aires (Argentina). 
Inserción y participación, análisis de los supuestos de comunidad en las políticas de prevención /
Inés María Mancini
sea el fi nanciamiento de actividades de animación 
sociocultural desprovistas de impacto observable 
en la delincuencia.
Por otro lado, resulta importante considerar las 
exigencias a las que están sometidos los roles ad-
judicados a los operadores y a los actores comuni-
tarios. En ellas, podremos encontrar explicaciones 
para muchas de las difi cultades en las que en oca-
siones se encuentra el programa.
Si la relación que debe trazarse entre operadores y 
actores comunitarios es de confi anza y –al mismo 
tiempo– de reciprocidades, ello implica demandas 
en ambos sentidos. Lo mismo ocurre con la rela-
ción entre operadores y benefi ciarios. Ahora bien, 
en este entramado de relaciones siempre habrá de-
mandas insatisfechas.
Si la producción de ciertos tipos de delitos está re-
lacionada con privaciones y son estas relaciones 
que la política pública introduce las que deben 
resolver estas privaciones, los operadores y los ac-
tores comunitarios aparecen en última instancia 
como responsables de que el proceso de transfor-
mación de los jóvenes no se produzca.
Si bien el programa está sostenido por muchos pro-
cesos de refl exión, hay momentos en los que en la 
práctica se trabaja con ideas de participación y so-
lidaridad que tienen cierta inocencia y que acaban 
responsabilizando a la comunidad de no producir 
las compensaciones necesarias para que los jóve-
nes adquieran aquello que la estructura les niega.
Ciertos clivajes que obstaculizan la profundiza-
ción de los vínculos entre actores comunitarios y 
benefi ciarios son el género y la nacionalidad. En 
efecto, para muchos benefi ciarios profundizar sus 
vínculos con mujeres bolivianas constituye un 
proceso indeseable, puesto que son atributos poco 
valorados desde su perspectiva. La expresión de su 
disconformidad frente a demandas de los operado-
res suele ser tomada desde la perspectiva del pro-
grama como procesos de ruptura de la comunidad 
o de la red de solidaridad, cuando en realidad son 
inherentes al desarrollo de estos vínculo. Tal como 
señala Mary Douglas48, escribir sobre cooperación 
y solidaridad implica escribir sobre rechazo y des-
confi anza. El problema es que la desconfi anza – que 
afecta a todo el mundo – en ocasiones es tan profun-
da que hace que la cooperación resulte imposible.
48 Douglas, Mary, 1996.
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